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Liz estaba en una misión, una misión secreta. Sentada en la cafetería,
observando por la ventana una construcción de arquitectura estilo italiano,
no era su idea de diversión. Pero lo que deseaba era captar lo que ocurría en
aquel edificio.

Para seguir disimulando, sobre la mesa había un vaso de Coca-Cola
inocuamente servido, sin tocar, junto con un pequeño bloc de notas y un
bolígrafo.

La elegancia de la cafetería solía atraer a los trajeados, pero puesto que
aún no era la hora del almuerzo, la mayoría de los ejecutivos seguían en sus
despachos. Una mirada casual de vez en cuando por la sala demostraba que
nadie le prestaba especial atención. De vez en cuando, alguien se fijaba en
ella, pero nadie la miraba fijamente.

Lo que interesaba a Liz era quién entraba y salía del edificio. Anotaba en
un pequeño bloc el lenguaje corporal y la actitud de cada visitante,
prestando especial atención a lo que llevaban puesto. Dos hombres salieron
juntos del edificio, pero se marcharon en direcciones distintas. Anotó sus
pensamientos y justificaciones. Liz escribió: 1. Saliendo del cuartel general
del MI5: uno vestido con ropa deportiva, otro con traje. ¿Para qué llevar
paraguas si no se prevé lluvia? Y el otro parecía más bien un abogado, tenía
una expresión seria, el traje y la corbata azules y el maletín Me pregunto si
se está esforzando demasiado. ¿Podría ser un disfraz? Salieron juntos por la
puerta, no se miraron y siguieron caminos separados. 2. Expresiones serias.
Rostros pétreos. - ¿Están en una misión? ¿Quiénes son en realidad? 3.
¿Identificación y destino? ¿Metro, coche?

Lo que necesitaba eran fotografías. Sin embargo, eso lo haría obvio, y no
quería parecer que se esforzaba demasiado. Estoy sentada casualmente en
una cafetería mirando por la ventana por tercera vez consecutiva. No tiene
nada de malo, ¿verdad?



Su teléfono sonó justo a tiempo. Respondió a la llamada con una sola
palabra, escuchando la conversación unilateral. Sin apartar la vista del
edificio y con expresión seria, asintiendo con la cabeza en los momentos
oportunos, asegurándose de que lo que decía era relevante y fácil de
interpretar. Cerró el teléfono al cabo de un minuto. Sabía que la llamada ya
habría sido rastreada.

Liz sabía que estaba jugando a un juego peligroso, pero estaba decidida a
llegar hasta el final. Había planeado volver en dos días y organizar otra
llamada falsa. Recogió sus cosas y arrojó descuidadamente algunas
monedas sobre la mesa. Dos de las monedas rodaron y cayeron al suelo, el
sonido del metal girando pareció resonar por toda la habitación. No quiso
perder tiempo recogiendo el dinero, se dio la vuelta y salió de la cafetería.

Tenía un presentimiento de lo que podría ocurrir, llevaba semanas
visualizando el escenario antes de empezar a poner a prueba al MI5. No
sabía cuándo ni qué ocurriría, y eso hacía que el juego fuera más
emocionante. Sin embargo, la realidad de la situación era muy diferente.
Era aterradora.

En cuanto vio el sedán negro, supo que venían a por ella. El enorme
coche de ventanillas sombreadas dobló la esquina haciendo chirriar los
neumáticos y se subió a la acera cortándole el paso. Liz retrocedió asustada.
Sabía que estaba en un aprieto.

***
Liz veía demasiada televisión, en particular series de suspenso y crímenes
como CSI, The Bill y su favorita, Spooks.

Spooks se había convertido en una obsesión que se le había ido de las
manos. En lugar de grabar los episodios, se aseguraba de estar siempre en
casa sentada junto al televisor, bloc de notas en mano, esperando la
siguiente entrega. Junto a la pantalla del ordenador había copias impresas
de su investigación en Internet, así como una solicitud de empleo para
trabajar en el MI5, aunque no se lo tomaba en serio. De nuevo, sólo era una
investigación. Pero tenía curiosidad por saber qué cualificaciones se
necesitaban para obtener un puesto en el Servicio Secreto.

Sin embargo, seguía sin ser suficiente. En cuanto salieron los DVD, fue
la primera en la cola para comprarlos. Liz había visto cada episodio una
docena de veces, fijándose en el enfoque del actor en diversas situaciones,
en los recursos de que disponía el MI5 y en cómo se desarrollaban los



interrogatorios. El secretismo que se escondía tras sus dobles vidas le
parecía apasionante y los peligros a los que se enfrentaban, emocionantes.
Liz quería saber hasta qué punto era realista el programa, comprobar si
Tom, el sexy espía protagonista de Spooks, existía de verdad. La página
web del MI5 negaba cualquier participación en
interrogatorios/investigaciones turbias y, sin embargo, la televisión
mostraba todo lo contrario. Y de ahí surgió la idea de escribir un thriller.

Empezó como un juego, una prueba: que Spooks retratara al Servicio
Secreto de forma convincente. ¿Se daría cuenta el MI5 de que una persona
prestaba demasiada atención a su cuartel general? ¿Reaccionarían, cómo
reaccionarían y hasta qué punto se volverían ansiosos y curiosos?

¿Basaría su personaje principal en sus acciones hasta el momento? ¿Sería
la protagonista más inteligente? ¿Sería una persona normal o sería una
espía? ¿Tal vez rusa?

Al mismo tiempo que Liz se hacía pasar por alguien que debería
preocupar al MI5, por su mente pasaban pensamientos sobre la trama del
libro y el camino que seguiría su protagonista.

Era sólo una investigación y se preguntaba si se desarrollaría como ella
esperaba.

Ahora, sentada en la parte trasera del sedán negro con dos hombres de
traje oscuro a cada lado, su imaginación se desbordaba. Todo sucedió tan
rápido que no tuvo tiempo de reaccionar ni de gritar. En un momento estaba
caminando por la calle y al siguiente le habían arrebatado el bolso y la
habían metido en el coche.

¿Hasta qué punto iban a tomársela en serio? ¿La interrogarían? ¿Se había
metido en un buen lío? Quizá escribir que había visto a una agente haciendo
la maleta era exagerar un poco. Puso las manos sobre el regazo, las apretó
para que no le temblaran, aspiró el fuerte olor a cuero y se preguntó si el
coche sería nuevo.

Mientras permanecía sentada en silencio, el coche dio media vuelta y
entró en el edificio cerrado de Thames. Liz se preguntó si debía hacerse la
tonta, empezar a hacer preguntas o confesar y empezar a suplicar que la
dejaran marchar. Por otro lado, estaba a punto de pisar la sede del MI5 y tal
vez incluso de conocer a agentes de verdad. ¿No era esa su intención? Era
emocionante, y en cierto sentido, aterrador.

Liz trató de mantener la calma mientras el coche conducía bajo tierra y
aparcaba en un garaje oscuro y apartado. El hombre sentado a su izquierda



la agarró del brazo, la sacó del coche y empezó a arrastrarla hacia una
puerta de aluminio blanco. No fue hasta que el segundo hombre sacó las
esposas del bolsillo de su chaqueta que Liz reaccionó.

El conductor había desaparecido por otra puerta dejándola sola con los
dos agentes. Primero se liberó el brazo del agarre del hombre y luego
retrocedió para alejarse de ellos.

"No hace falta que las usen conmigo. Iré tranquilamente. No tendrás
ningún problema conmigo. Mira que no llevo armas encima". Liz se abrió
la chaqueta y, al darse la vuelta para enseñársela, no llevaba ningún arma
escondida. Los agentes aprovecharon su oportunidad e intentaron agarrarla.
Cogerla desprevenida, pero la vida le había enseñado a estar siempre
preparada y nunca dar la espalda a tus enemigos. ¿Son ellos, mis enemigos?
¿De dónde ha salido eso? Ni que fuera una espía o trabajara para la mafia.

Hubiera sido risible, pero la situación era ahora demasiado aterradora, y
ella no quería estar allí. Y de ninguna manera la iban a esposar.

Aunque los agentes se defendieron, no pudieron inmovilizarla.
Haciendo movimientos de kárate con las manos, impidió que la

agarraran. Dos contra uno es un poco injusto. No quiero hacerles daño,
pero es imposible que me retengan. Venía sin hacer ruido. ¿Por qué han
tenido que ir por este camino? Voy a defenderme con las herramientas que
conozco.

Sin embargo, cuando le dio un codazo a un agente en el estómago,
haciéndolo retroceder y luego remató con un golpe en la nariz, los hombres
se hartaron.

Con un golpe de la palma de la mano en la nuca, el hombre ileso la dejó
inconsciente.

Cuando Liz recuperó el conocimiento, se encontró acostada sobre un
colchón de plástico blanco en una habitación pintada igualmente de blanco.
El olor sintético despertó sus sentidos. Sentándose, se frotó los brazos, pero
no era por un escalofrío. La habitación se sentía cálida, a pesar de que no
había ningún lugar por donde entrara el calor. Estaba a punto de gritar
cuando se abrió la puerta de la celda.

Entró una mujer de veintitantos años.
Liz pensó que la sonrisa de la mujer era tan falsa como su bronceado.
"Te has metido en un lío, ¿no?"
Liz le devolvió la mirada a la mujer.



El traje pantalón gris plisado que llevaba tenía que ser de diseñador y los
zapatos de cuero negro de tacón alto que llevaba contribuían a la ya
superior altura de la mujer. Sin disfrutar la sensación de ser menospreciada,
Liz se puso de pie. Aunque todavía le dolía el cuello por el golpe, levantó la
cabeza y miró a la mujer.

"Ahora, ¿de qué se trata todo esto?" -gritó la mujer y puso un brazo
alrededor del hombro de Liz.

Liz le restó importancia.
La dulce actitud de la mujer cambió.
"Vamos. Esta gente quiere hablar contigo”.
Liz siguió a la mujer mientras salían de la habitación. Tres guardias de

seguridad estaban afuera de la puerta esperando para escoltarla. Había
aprendido la lección y no estaba dispuesta a volver a cometer el mismo
error.

Aunque la caminata fue corta, Liz se aseguró de echar un buen vistazo al
lugar, observando la decoración de metal y vidrio de los pasillos y las
numerosas puertas plateadas de los ascensores. Como no se encontraron con
ninguna otra persona, supuso que estaba en una parte segura del edificio,
lejos de donde se llevaba a cabo el verdadero trabajo.

La mujer la condujo hasta una sencilla puerta gris al final del pasillo.
Cuando abrió la puerta, dos hombres de traje se levantaron de sus asientos.

La habitación era pequeña y cuadrada, escasa en decoración y muebles.
Una mesa de color gris estaba en el centro de la habitación; el contenido de
su bolso yacía esparcido en la parte superior. Una mano le indicó a Liz que
se sentara en la última silla. La mujer asintió y luego salió de la habitación.

Un pequeño monitor al costado de la habitación llamó su atención. Se
apagó, pero no antes de que Liz viera su globo blanco en la pantalla. La
habían estado observando y grabando, sin duda todavía lo hacían.

"Señorita Finely, mi nombre es Sr. Smith, y este es el Sr. Jones".
El señor Jones asintió hacia Liz.
No era exactamente como el Tom que ella había imaginado, pero tenía

una apariencia agradable. Serio y seductor, estaba vestido a juego. Con un
traje azul oscuro y unos lustrosos zapatos negros con cordones, parecía
elegante pero cómodo. Smith, por otro lado, era un hombre corpulento,
bajo, calvo y con una mueca de desprecio en el rostro.

Jones tomó el bloc de notas de Liz de la mesa y hojeó las páginas.
"Es una lectura interesante", dijo, y luego sonrió.



Liz no pensó que hubiera nada falso en su sonrisa. Sintió que irradiaba
calidez.

"Son sólo notas", respondió ella.
"Argh, entonces ella puede hablar". Jones se rió.
Smith tomó una carpeta beige de la mesa y empezó a leer en ella.
"Elizabeth Finely, mejor conocida como Liz. 24 años. Soltera, sin novio

actual".
Liz tragó saliva con dificultad.
"Madre fallecida, padre que vive en algún lugar de Grecia".
"No debería ser demasiado difícil localizarlo", interrumpió Jones.
Smith asintió y luego continuó. "Ingresos 12.000 por año. 6.500 en

ahorros en el banco Barclay. Ah, y eres alérgica al maní".
Cerró el expediente y lo arrojó sobre la mesa.
"¿Algo más que le gustaría agregar, señorita Finely?" Él se cruzó de

brazos y la miró fijamente.
"Llámame Liz. No, estoy segura de que sabes más sobre mí que yo

misma".
"¿Para quién estás trabajando?" -Preguntó Smith.
"Sabes para quién, está en el archivo".
"Déjate de tonterías, Liz". Smith golpeó la mesa con el puño.
Ella se movió en su silla. "Trabajo como cantante en bares y discotecas

de la ciudad. El Golden Hawk en Bridge View Lane es mi lugar habitual".
"Está bien, comencemos desde el principio", dijo Smith. "¿Por qué

estabas mirando la sede del MI5?"
Liz guardó silencio mientras pensaba cómo responder.
"Maldita sea", gritó Smith. "Has estado sentada en el Time Out

Coffeehouse tres veces, durante exactamente cuarenta minutos. Observando
el frente del edificio y tomando notas. ¿Por qué?"

El escenario del policía bueno y el policía malo se estaba desarrollando
como en los programas de televisión, sin embargo, nadie iba a gritar 'corten,
eso es todo', le preocupaba.

"Una investigación", susurró.
"¿Investigar para qué?" -Preguntó Jones.
"Para un libro, lo estoy escribiendo. Soy escritora, bueno, intento serlo".
Jones volvió a coger el cuaderno.
"Se nota", dijo. Cuando terminó de leer, levantó la cabeza y la miró.
"Demasiado", añadió Smith.



"¿Es un delito mirar por la ventana?" —preguntó Liz.
"Depende de lo que estés mirando", respondió Smith.
"Mira, esto es una estupidez; ¿Realmente sientes que soy una amenaza

para la seguridad nacional? Estás perdiendo tu tiempo". Liz se inclinó hacia
adelante y juntó las manos sobre la mesa.

"Parece que sabes mucho sobre lo que hacemos, quiénes somos",
continuó Smith.

"Bueno, sus nombres ciertamente no son el Sr. Jones y el Sr. Smith",
replicó Liz.

Jones se rió.
"Veo mucha televisión, así que sí, tengo una idea de lo que sucede aquí".
"Disculpa mis modales, Liz. ¿Gustas una bebida?" -Preguntó Jones.
"Sí. Gracias. Agua embotellada con tapón sellado".
Jones sonrió y negó con la cabeza antes de levantarse y salir de la

habitación.
"Éstas son descripciones vívidas, Liz. Un par de estas personas son

oficiales de inteligencia, agentes".
"No lo sabía", respondió Liz.
"Pero tenías una idea, ¿no? Creo que sabías a quién estabas vigilando y a

quién mantenías bajo vigilancia".
"No, lo has entendido todo mal", se quejó Liz. "No soy nadie de quien

debas preocuparte".
"Señorita Finely, nos tomamos en serio todas las amenazas potenciales,

por lo que sabemos, tú podrías ser una terrorista".
Liz negó con la cabeza.
"¿Por qué estabas mirando la sede del MI5?" Repitió el hombre.
"Para una investigación".
"Sí, investigas para tu libro. Lo dijiste. ¿Pero de qué trata tu libro?"
"Probablemente sobre una escritora que está sentada frente a la sede del

MI5, tomando notas, investigando para su próxima novela, cuando de
pronto es secuestrada e interrogada".

Smith se desabrochó y se quitó la chaqueta. Lo que dejaba ver su barriga
con sobrepeso. Los botones de su camisa estaban tensos, a punto de estallar.
Sacando un pañuelo del bolsillo de su chaqueta, se secó la frente sudorosa.

Liz tuvo la impresión de que les esperaba una tarde larga.
Tomando asiento, miró fijamente a Liz antes de preguntar. "¿Con quién

estabas hablando por teléfono?"



"Estoy segura de que ya lo sabes". —replicó Liz.
"Deja de jugar a este juego, Liz. Simplemente estás cavando más en el

hoyo en el que ya estás".
"No he hecho nada malo, cielos. Estaba sentado en el café pensando en

mi libro, tomando notas y anotando ideas. Ya sabes, mirando a la gente. La
llamada telefónica fue de mi vecino, George Brown".

Jones regresó a la habitación y le entregó a Liz una pequeña botella de
agua fría.

"Una botella de agua, libre de químicos". Él sonrió. "¿Pensaste que
pondríamos alguna droga en tu bebida?"

Liz se encogió de hombros mientras mantenía la mirada fija en Jones.
"Estás demasiado paranoica", dijo Smith.
"¿Lo estoy?" Respondió Liz, mirándolos a ambos antes de desenroscar la

tapa.
Con la garganta seca y dolorida, sorbió agradecida el agua fría. Su mano

se frotó el cuello dolorido y luego se frotó el dolor de la espalda.
Liz notó que Jones observaba cada movimiento.
“¿Quieres hielo para tu cuello?” preguntó.
"No. Estoy bien".
"¿Por qué atacaste a nuestros dos guardias?" -Preguntó Smith.
"Me asusté cuando vi las esposas. Estaba entrando pacíficamente, así que

no había necesidad de contenerme".
"Medidas de seguridad. Desde los ataques, la seguridad se ha

intensificado", anunció Smith.
Liz asintió.
"¿Quién te entrenó para pelear?"
"Nadie me entrenó. Tomé clases de defensa personal".
Jones negó con la cabeza. "Por lo que vi, fue más que defensa propia. Tus

movimientos eran fluidos; sabías lo que estabas haciendo. Bastante
profesional. Entonces, ¿lo intentamos de nuevo? ¿Dónde aprendiste artes
marciales?"

"Dios, trabajo en un bar, ¿vale? No te imaginas los idiotas que hay ahí
dentro. Los borrachos creen que soy propiedad libre".

"Supongo que tienen seguridad", preguntó Smith.
"Puedo defenderme sola".
"Sí, nos dimos cuenta de ello", dijo Jones.



Los dos hombres susurraron entre sí y luego se levantaron. Jones se
inclinó hacia Liz.

"Tómate este tiempo para ordenar tu historia. Algo anda mal, Liz. Vas a
tener que hacer un mejor trabajo para convencerme de tu inocencia".

"Soy inocente", gritó cuando Smith y Jones dejaron a Liz sola en la
habitación.

Se quedó mirando las paredes desnudas, su mente repetía escenas de
Spooks, donde los miembros del público eran advertidos y algunos incluso
desaparecían cuando se pensaba que eran de alto riesgo o se interesaban
demasiado en un agente. Liz se estremeció. Pero, de nuevo, era sólo
televisión. El sitio web del MI5 afirmaba que trabajaban dentro de la ley.
Sólo que no sería demasiado difícil hacerme desaparecer, reflexionó. Nadie
se preocuparía por mí. Suspiró al darse cuenta de lo sola que estaba y le
hizo desear evaluar su vida. Sólo tenemos una vida que vivir y no iré a
ninguna parte por el camino que estoy siguiendo. Necesito aventuras,
emociones. No estoy muy segura de encontrarlo escribiendo mi libro.

Seguramente no están pensando en eliminarme. ¿Sienten honestamente
que soy una amenaza para la seguridad nacional? Liz se maldijo a sí
misma. ¿Qué esperaba ella? Había hecho todo lo posible para que pareciera
que podía ser un problema. Sin embargo, todo era un juego, ¿no? Todo
parte de la investigación. Se vio a sí misma en la cafetería Time Out e
imaginó lo que estaba pasando dentro del edificio. ¡Estoy por encima de mi
cabeza! ¿Qué he hecho? ¿Me van a arrestar? ¿Cuánto tiempo estaré aquí?
No hay nadie que me ayude, no hay amigos a quienes pueda llamar. No hay
puta evidencia de que esto fuera una prueba como parte de mi
investigación. Estoy jodida. Liz empezó a morderse las uñas mientras
pensaba en las implicaciones de sus acciones. Ojalá nunca hubiera pensado
en escribir este thriller. Ojalá hubiera usado mi cabeza y me hubiera
detenido. La investigación que encontré en línea y las notas que tomé de la
serie de televisión Spooks hubieran sido suficientes. Pero joder, la he
cagado.

Liz se dio cuenta de que si quería abandonar la sede del MI5, tenía que
ser honesta. Cansada, con el cuello todavía adolorido, se cruzó de brazos
sobre la mesa y apoyó la cabeza, cerrando los ojos aislándose del mundo
entero.

La siesta fue bienvenida, pero como le habían quitado el reloj, no tenía
idea de cuánto tiempo había pasado. Sintiéndose inquieta, se levantó y se



estiró. El contenido de su bolso todavía cubría la mesa. Tomando su libreta,
leyó lo que había escrito.

A ella le pareció que estaba investigando, pero también le pareció que
estaba vigilando. Especialmente lo detalladas que eran las notas y sus
pensamientos sobre cada persona que abandonó el edificio.

Bueno, la mujer parecía una agente, podía ver el contorno de la funda de
su arma en el exterior de su chaqueta y ¿quién saldría del edificio Thames
con una bolsa de pañales bajo el brazo? Sí, podría haberlas comprado
para alguien o para ella misma, pero el arma, que mostraba que estaba
empacando, me hizo evidente que era una agente, tal vez incluso
encubierta. – reflexionó Liz. Las descripciones de las personas eran muy
detalladas, tal vez demasiado detalladas, y ella todavía tenía que darles
alguna prueba sólida de que ella misma no era un agente.

Pasó más tiempo antes de que la puerta se abriera de nuevo.
Jones entró solo en la habitación y, después de colocar la carpeta beige

sobre la mesa, se sentó. Liz tomó asiento frente a él.
"¿Tienes hambre?" preguntó.
"No, sólo quiero irme a casa. Todo esto es un error. No soy lo que

piensas".
"¿Y qué creo que eres?”
"Una espía, tal vez una terrorista. Puedo entender por qué puede parecer

así, pero sólo soy un cantante en una banda. Nada más".
"Quiero creerte, Liz", dijo Jones, tomando sus manos y apretándolas.
Sorprendida por su atrevimiento, no pudo negar que el gesto

tranquilizador era lo que necesitaba.
"Pero no me has dicho nada que me haga pensar lo contrario", continuó.

"No son sólo tus acciones las que me preocupan. Es tu actitud. No has
mostrado ninguna emoción. Es como si te hubieran entrenado para afrontar
interrogatorios. Cualquier ciudadano medio ya se habría quebrado y puesto
a llorar, pero eres un hueso duro de roer, Liz. Es como si estuvieras
montando un acto, un espectáculo. Quiero ver tu verdadero yo".

Le acarició la mano y sonrió.
"Lo que ves es lo que obtienes", dijo Liz, apartando la mano. "Se necesita

mucho para hacerme llorar. Supongo que he construido un muro y me
resulta difícil dejar entrar a la gente y confiar en mí, Jones. Nunca me han
interrogado antes y nunca volverá a suceder. Déjame ir y nunca más me
verás cerca de esta calle. Lo prometo".
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